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Todo lo  que se h i  escrito  en elogio 

I de don Francisco PI y  Margatl al cele- 
I brar en ese día e l centenario de su na- 
I cimiento, y  todo lo que se ha dicho y 
Itodo lo que se ha hecho, ha sido tan 
[grandioso como sincero, justo y  digno 
IdeéI.

El Centro Federalista de VÜIanueva 
|y  Geltrú m e pidió unas lineas para el 
1 Extraordinario  que publicarla el pe- 
I riódico D em ocracia, y  le  en vié  las si 
{guientes:

DOl FMICISCO PI y HW
Juzgué duramente algunos de sus 

lactos políticos, pero lo  adm iré siem* 
Ipre como hombre in tegértim o, enten- 
Idimiento superior, trabajador incansa­
b le ,  pensador de altos vuelos y  escii- 

|tor sin igual.

Y  hoy, extinguidos en mi basta los 
ecos de aquellas fratricidas luchas 

Ique sostuvimos durante años y  años 
jlo s  republicanos, lo  admiro más cada 
■día y  me adhiero á  cuantos homenajes 
js e  tributen á su memoria,

JosB N a k e n s

De jn eves á ju e ve s
El jueves 24 por la  noche dieron á la 

Prensa en la oficina de In fjtm a J ó n  
una nota prohibiendo la fiesta de 
de M ayo, perqué celebrarla «sería 
sentar un precedente que más adelan­
te  podría alegarse para la celebración 
de actos análogos de carácter políti­
co , y  además dar lu gar á posibles, 
aunque no probables incidentes, los 
cuales, en las circunstancias presen­
tes tendiían que ser severam ente re­
primidos, alcanzando aca^o los efec­
tos á p erscm s no interesadas en la 
manifestación».

En vista de ello, la  Unión G eneral 
de Trabajadores y  el Partido Socialis­
ta acordaron que los obreros no traba­
jasen en e l día i."  de M ajo  y  celebrar 
los actos que las autoridades perm itie­
sen.

* A 4:

El presidente d el D iie c to r io h a  di­
rigido á los gobernadores una exten 
sa circular puntualizando algunos ex 
trem os referentes al partido de Unión 
Patriótica; partido á  que el D irectorio 
juzga indispensable dar aliento para 
que en é l se  agrupen los que no estén 
conform es con los procedim ientos y  
programas de los partidos que exis­
tían. D ice la  circular que no se trata 
de un partido personal d el D irectorio 
ni de su presidente, por lo que no de­
ben las autoridades gubernativas im­
primir personalidad á la  política. La 
actuación de todos los ciudadanos de­
be ser amparada por igual. E l D irec­
torio no tiene candidatos. H a.ia  e l fi­
nal de la  circular se dice;

«En Madrid se form ará e l Consejo 
N a J o n a l de Unión P atriótica, que 
centrará la oiganizacióu y  estadística; 
pero com o se trata de un partido que 
nace bajo e l amparo oficial y  normas 
que dicta e l Poder público, con ven ci­
do de que dotar de esta organización 
y  de este órgano al país podrá juz­
garse com o cosa n u eva y  heterodoxa 
en política, pero es un servicio  más 
que se le  rinds, la d i:e c ; ió .  residirá 
en e l m inú teiio  de la Gobernación, 
por delegación  del D irectorio mililar, 
encom endada especialm ente á uno de 
sus vocales.»

* » *

E l m iércoles 30 por la  noche ha mar­
chado á B ilbao e l Presidente del D i­
rectorio , que presidirá lap roccsión  c í­
vica que en aquella capital ha de c e le ­
brarse para conmem orar e l cincuente- ‘

|Dario del levan tan ien to  del sitio car- 
I lista.

« « «

j P or R eal d ec te lo  publicado el día 
' 30 ha cesado en el cargo de presiden­
te  del Tribunal de Cuentas don Luis 
Espada.

« « «

P or otro de la misma lech a se dis­
pone que les generales, jefes, oficia­
les y  asimilados, personal contratado 
y  clase de tropa de segunda categoría, 
que, formando parte de las unidades 
organizadas como reserva del E jérci­
to de A frica  abandonen su habitual re­
sidencia para concentrarse en los puer­
tos de la  Península, en < x p ectaliva  de 
em barco, disfruten como indemniza­
ción e l 50 por 100 de sus haberes.

D urznte la semana se ha carecido 
de patatas en Madrid y  ha llegado á 
pagarse el kilogram o á setenta cén­
timos.

Conciencias elásticas
La perpetración de un crim en odio­

so que ha tenido e l triste privilegio  de 
acaparar estos días la  atención de toda 
España, ha puesto de re lieve, en m e­
dio de otras lacerias, que se puede 
sentar plaza y  tener los honores y  las 
apreciaciones sociales de un perfecto 
caballero, y  de un cristiano fervoroso, 
y  ser á la v e z  un perfecto canalla.

Es m uy elástica la  conciencia d e . 
muchas personas, y e s  m uy tolerante y  
profundiza muy poco la  sociedad cuan­
do alguien respeta sus formulismos ru­
tinarios, guarda sus formas y  lleva  c a ­
misa limpia. D e un elegante, de esos 
séres frivolos que cada día se  ponen 
una gardenia en e l ojal, no hay dere­
cho a sospechar que tengan el alma 
podrida y  sean de Ja cantera de donde 
salen los asesinos; y  si á esto añaden 
a'guna práctica externa de religión, 
eutonces obtienen un indiscutible sal­
voconducto para rea izar toda clase 
de fechorías.

F uera de uno de los piotaganistas 
de este  lam entable sucesa, que á  la  
postre ha resultado e l más decente, 
puesto que él mismo se aplicó con  an- 
te la:ió n  e l castigo que m erecía, todos 
los demás pertenecían al mundo e le­
gante, á familias honorables, codeán­
dose todo e l día con personas d ecen ­
tes, de las que obtenían toda clase de 
h>menajes y  respetas,

N o eran crim inales de taberna, sino
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de restaurant de lujo y  cabaret; no b e ­
bían vino tinto ni aguardiente, sino 
champaña y  licores de m arca; no lie- 
vabanblusft y  alpargatas, sino sm oking 
y  zapatos de charol, y  las f  ictiiras de 
la perfum ería subían más que e l p re ­
supuesto de una íamilia m odesta. E i  
suma; no eran lo que generalm ente se 

gen tu za , sino personas .d’ elite. 
Todo lo  cual no ha sido obstáculo 

para que se hayan revelado como unos 
m onstruos de maldad y  cinismo, tsn 
hipócritas com o m alvados, tan p e rv e r-; 
aos como almibarados y  sugestivos. | 

C ouriencias elásticas que han halla-1 
do la  fórm ula de amalgamar un purita • i 
nism o aparente con una c  irrupción | 
intrínseca; unes instintos de tigre con ' 
unos labios que modulan tiernas p’ o-l 
ga rits ; una mano que ha asesin-ado con  | 
otra que consuela á las victimas y  en- i 
d u lzi su misérrimo estado con una^ 
dádiva arrancada al m uerto al despor 
jarle  con la vida el dinero que custo­
diaba. • .

La sociedad entera está llena de 
conciencias elásticas que llegan á  todo 
lo  que es preciso, con tal de que se sa ­
cien todos los apetitos y  se  sutisfagan 
todas las pasiones. Para esto no se en ­
cuentran contradicciones en lre  las 
obras y  las palabras, y  creen  que no 
existe  relacióa alguna entre una a c ­
ción abom inable y  una práctica de 
devoción  externa, y  alardear de hom­
b re  creyen te y  de espíritu fortalecido 
con  las enseñanzas de ’a  religióa- 

Circulan entré nosotros siem pre coa  
e l a n tifizp u e sto , y con la  misma faci­
lidad desh m ran y  matan que asisten á 
un minué ó á  una com unión reparado­
ra . S m los fir^seos coetáneos de C ris­
to , son los sepulcros blanqueados del 
E van gelio . ¡

U n canalla perfectam ente definido ¡ 
es mil v ece s  menos peligroso, porque | 
se  presenta ta l com o es y  es fácil e v i- . 
tarlo; pero la víbora tras la  rosa, la| 
conciencia elástica se os m ete en el 
corazón y  después os lo arranca sin 
que os hayáis dado cuenta.

F . G .■ _ _ _ _  I
E l Sem anario republicano L a  De 

m ocracia . d el F errol, ha publicado 
un m agnifico E xtra ord in a rio  de i6 
páginas para conmem orar e l día i i  de 
A b ril en que dió á  luz su primer nú­
m ero.

Figuran en é l valiosas firmas, y  en­
tre  ellas, y  en prim era plana, este  a r ­
ticu lo  de mi queridísimo y  antiguo 
am igo el doctor Santiago de la Iglesia:

m  I D E A L
Anciano y  enferm o, llevando resig­

nado la  carga  de la  vida, nada existe 
y a  que pueda poner trabas á  mi pala­
bra y  á  mi pluma. Puedo, pues, decir 
sinceram ente lo  que opino y  lo  que 
creo  acerca de las dem ocracias espa­

ñolas, sintetizando la  observación y  la 
experiencia de una larga vida.

Afirm é hace cuarenta años que el 
republicanismo sería socialista 6 d eja­
ría  de existir como fuerza y  como par­
tido, (Véase la colección  de L a  D e ­
m ocracia  de Suárez, en la  que en un 
largo artículo, que cayó mal entre m u­
cha gente republicana, saludé e l l.°  de 
Mayo.

Sostuve siem pre que e l verdadero 
núcleo de la  dem ocracia era el socia 
:iamo; opiné siem pre que llamarse á 
sscas republicano  omitiendo to d o  
calificativo específico era, ó u n an ece- 
dad, ó una hipocresía que encum bre 
ocultas intenciones, y  que puede en ­
mascarar todas las sordideces de una 
burguesía sin entrañas.

E n  mis afectuosas pero apasionadas 
discusiones con e l inolvidable Suárez 
G arcía, acosábale yo  con los arrestos 
de la  ed ad ju ven il preguntando:

— República, sí; pero ¿qué R sp úbli- 
ca? No basta decir federal, ni invocar 
la doctrina del apóstol P í y  M argal!, 
más filósofo y  más apóstol que estadis­
ta; su doctrina e i personal, pero en el 
orden social y  económ ico no ha entra­
do en e l alma de la  burguesía que n u ­
tre  las filas del republicanismo y  que 
io  representa en e l Municipio, en la 
Diputación provincial y  en e lC o a g r e  
so. A  Fernando G arrido nadie le  oye.

Y  preguntaba á loa más calificados 
representantes del republicanismo so­
cial, dueños de la opinión, del censo, 
y  de la masa dócil. ¿Olvidáis que la 
República de V en ecia  encerró sus ne­
gruras bajo los P.omoa? ¿Olvidáis los 
crím enes de R osas en la  República 
Argentina? ¿Q ueréis cerrar los ojos al 
espíritu o ligáiqu ico  y  plutócrata de la 
República franceia, á  punto de pere­
cer con la locura de su ídolo Boulan- 
g e r , suicida ante la  tumba de una mu- 
jsr , y  que com etió con D reyfus la ma­
yo r infamia del siglo X IX , denunciada 
por Zola?

Cuando Pablo Iglesias hizo su pri­
m er viaje  de propaganda al F erro l y  
hubo de fustigar a l  republicanismo 
burgués, com etí yo  la  incorrección 
política de ir á  saludarle y  á  estrechar­
le  la  m ano... por lo  que se me vino 
encim a el m undo.., y  no quiero dar 
detalles.

) L a  m ayor parte de mis correligiona 
rics  no m e entendieron.

I Pasó el tiem po, eterno definidor de 
verdades, y  mi humilde profecía se 
cumplió. El republicanismo en co n s­
tante disminución llegó  á no ponderar 
ni en e l Municipio ni en e l Parlamen- 

' to , y  fué reem plazado lentam ente por 
los elem entos de significación social. 
S e  cumplía la ley  eterna de la  dinámi 
ca  social.

' Y  m ientras los hombres de la dere­
cha, quizá por darre más cumplida 
cuenta de la marcha del mundo, crea­
ban, com o el infortunado Dato, la  ac­
tual legislación obrera, que aunque 
deficiente, no fué obra de los lite ra  
le s -  en España nunca hubo partido l i­

b eral dinástico, ni siquiera en los tiem­
pos de A m adeo-rlas masas obreras or­
ganizaban su Unión G en eral que era 
el porvenir, que era la am enaza, que 
era la fuerza.

P or fin las masas obreras, tras un 
largo éxodo, casi tan largo com o el de 
los israelitas, miraron por encima de 
los Pirineos, y  visron  al mundo, v ie ­
ron  á  Mac Donald, vieron á-Musolini, 
vieron que el mundo de E ugenio Pe- 
Uetain m archa...

Bendigo el dia en que se fundieron 
el partido socialista y  la Unión G en e­
ral de Trabajadores.

Bendito e l dia futuro en que se fun­
dan en una so 'a  fuerza republicanos y 
trabajadores de todos los matices.

S i tal hubiera yo  de ver, que no lo 
v e ré , moriría gastoso  después de leer 
la n o tic ii telegráfica.

Mientras ese dia no llega, y o , tan 
pequeño, m e perm itiré parodiar al 
gran Carlos M arx, diciendo:

«— O breros todos, de la materia ó 
de la  idea, unios; la  redención de los 
desheredados ha de ser hecha por loa 
desheredados.»

S í, unios; v ed  que Europa exp eri­
menta una retrogradación en el orden 
filosófico. En Francia, en B élg ica , en 
Inglaterra, en m edio m un lo  e l orden 
supem atural se  im pone al científico. 
L o s elem entos afines se unen com o un 
solo hombre: unios, pues, vosotros 

, que sois los únicos depositarios d é la  
idea dem ocrática.

Desconfiad de los que, llamándore 
republicanos 6 dem ócratas, besan loa 
anillos de los hierofantes 6 las manos 
de los triunfadores, y  educan sus hi- 
j is en los centros en que toda mentira 
fce con vierte  en teorem a.

Desconfiad de todo el que ten ga uaa 
levita, aunque sea  tan pasada de mo- 
da com o la  raía. Pero no lo  dudéis: las I 
levitas, más tarde 6 más temprano I 
vendrán á unirse con laa blusas y  las I  
chaquetas. P ero  para que esa unión 
sea sólida, instruios, com batid elaual- 
fabetism o, derramad el bien espiritual 
y  m aterial en la m edida de vuestras 
fuerzas. Dad una h cra  menos al bar y 
una hora más á ta cultura. C reed  que 
bajo esas levitas más 6 menos raidas 
que esperan vuestro llamamiento, hay 
hambre y  sed de pan y  de justicia;! 
también ellas esconden com o la bJusal 
la esclavitud y  e l infortunio, e l dolorI 
y  la  desesperación. I

A sí pienso de viejo; que solamentel 
se  rectifican y  se hacen conservado-' 
res ios viejos cuando no tienen convic­
ciones ni fundam entos científicos.

Recibid esta efusión sincera de un 
alma desnuda, de un anciano com ^T 
ñero que no sabe si v o lverá  á  escribiij 
otras lineas para vosotros.

D r  S a k t i a q o  d e  l a  I g l e s i a

Invitado yo  por la redacción de La\ 
D em ocracia  á enviarle cualquier co-l 
silla, le  mandé estes renglones para
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demostrarle qne todo lo  que deseen 
I  de mi los republicanos del F erro l es 
Ip ira  mi un mandato.

l e L  F E S J  A  1 5  A\ O

Esta palabra asusta á hombres de 
I valia, Por no verse  calificados de pe- 
Isimistas, se abstienen de em itir su 
lopinión acerca de los males que Espa- 
tñ a  sufre.

Hacen mal.: señalar esos males no 
le s  ser pesimista. No.
I Tergam cs todos e l honrado valor 
Ide decir la verdad, y  de este modo 
Ipodrásargir ia id»a fralv dará.
I  Aaimo, por !o tanto, que-idos com- 
Ipafieros de’ Ferrol, y  adelante con L a  

Democracia, s in  recatar su pensa- 
ji ento por tem or á  que los califique! 
de pesitnislas los interesados en qae 
Kolo siga com o hasta aquí,

J o s é  N a k e n s

APO STILLAS A UN CONGRESO

roifüsos iososDeeliiilos
Se ha celebrado e l C o agreso  de 

üdacacióa Cató iaa.
No hemos tenida la fortuna de po­

der gozar de sus lum n osas delibera­
ciones, ni de conocer, en su propia fe- 

¡cundida i  creadora, sus s üudaolss en 
señanzas. Y  lo lamentamos muy de 
ireras, porque de h .ber gustado de las 

¡indudables excelencias didácticas, q  ae 
se habrán rebelado en su : sen oaes, 
segurameate, á  estas h ara j no nos 
atormentarían las dudas que nos asal- 
¡ian al pretender juzgarlo desde lejos 
del retablo.

Cualqiier cosa hubiéramos dado por 
^er espectadores— aunque anónimos 

profanos—en un Congreso de Edu­
cación Católica, porque suponemos 
que lo de Católica, en este  caso, q lie- 

decir también Apostólica Romana 
' no universal ó internacional, que es 

[a verdadera significación d el vocablo 
católico.

Y  este distintivo genérico de ca tó li' 
ca, tal y  cono* se le  h  i aplicado, es el 
origen y  fu id im en to  de nuesira pesa­
dumbre, por no haber podido disfru­
tarlo desde tapices adentro.
1 N iestra  duda y  n ueitra  curiooidid, 
pin desvanecer la una é iasatisfecha la 
ptta, tienen su exp'icación: ¿Ej que 
darla poco que pensar la noticia de la 
belebración de un Co.og 'eao de M edi­
cina B uliati, 6 de un C ongreso de 
_oeanografía Mahometana ó de un 

freso de Astronom ía Luterana? El 
oalificativo genérico de cualesquiera 
de estos Congresos que hemos señ ala­
do como posibles novedades contem- 
ooráneas que, cualquier dia pudieran 
sorprendernos c o m o  insospechadas 
creaciones que quizás la  c iv i’iz ic ió n

nos guarde, bastaría, por sí sólo, para 
despertar la más espoleante curiosidad 
en los que no pasamos más allá de sa­
ber que la  P ed ago gía— ciencia de la 
Educación— la M edicina, la  A strono­
mía y  la O ceanografía no son sino dis 
ciplinas, ramas del humano Saber, p ar­
tes de la C iencia, llamadas también á 
su v ez  Ciencias, y  como tales, unirver- 
sales, sin bandería que m enotcabe su 
carácter rigurosam ente racioaal, sin 
subordinación á dogma ni sectarism o, 
que las lím ete ni constriña en la ruta 
de la investigación perm anente y  pro - 
gresiva.

¿Pero es que ahora se nos descubre 
que hay u n a  Pedagogía Católica? 
F iaacatnente, era cosa que no sabía- 
mes, y bien es verdad que siem pre ha­
llamos a lg  I nuevo que aprender,

Lu celebración  de este salvador C o n ­
greso, pedagógico católico, nos h a :e  
esperar no pocas novedades didácti 
cas, q ae  no dejarán de oí e ;erse int?- 
resances para los que á  la enseñaoza 
nos dedicamos, Porque n i  cabe duda 
de que si e l Congraso fué ped agó gi­
c o —á no ser también que estemos 
ayunos do lo  que sea eso de la P ed a­
g o g ía — en él, á buen seguro que se di- 
sert ;ría y  debatiría y  resolvería sobre 
asuut ’s, com o por ejemplo:

— M étodo para la  enseñanza d s  la 
G a o g ra fíi Sagrada; procedimientos 
m i3 adecuados para la enseñanza de 
la Fisiología é  H igiene Católicas; for 
ma de desarrollar e l cálculo en el niño 
bautizado en Saa G n é s ;  infiaencia de 
la  herencia hom ocrónica en e l educan­
do hijo de padres católicos; inñajos de 
las reacción3s m sntales en e l p irvu lo  
nacido de p a ire s  bereberes, co n verti­
dos durante el cuarto m es de embara­
zo; m odificaciones á introducir en los 
Tests de Simón y  B inet, para medida 
del desarrollo de la inteligencia, apli­
cables al niño que so prepara para la 
p 'im era  Com unión, y  así, por e l esti­
lo, otros sugerentes temas, de induda­
ble interés docente.

Y  ya  estam os esperando e l primer 
¡libro de texto  sobre A ritm ética Cris- 
’ tiana, una cartilla de Rudimentos de 
' F ísica Evangélica ó algún epítom e ó 
! catecism o de G ram átlc a Católica, que 
Iserán de indispensable necesidad, por 
i lo menos como libros de consulta, pa­

ra los que no conocíam os otra A rit 
' m élica, otra F isi ;a ni más Gram ática 
'q u e  las que cultivaron, respectiva- 
¡m ente, P itágeras, P a s:a l y  don Anto 
'Dio M aura— pongo par A a ad ém icj de 
la L e n g u a —cada uno de los cuales tu ­
vo  sus d ijses y  su religión, antes ds 
qne llegásem os á este descubrim iento 
de que la  C iencia dejara d s ser uni­
versal y  laica.

S e  nos ocurre invitar á los inspira­
dores del Salvador Congreso á  que 
hagan una suscripció i nacional, ahora 
que el fervor de tantos padres de fa­
milia h ace insuficientes los seminarios 
ahora que -los cepillos de limosnas y  
mesas petitorias arrojan crecidas su­
mas, para que, con  e l producto de di­

cha suscripción, se  nos provea de los 
nuevos textos á tnntos Maestros, c o ­
mo venim os consumiendo, desorien­
tados, las energías en el estudio sin  
habernos percatado de tau originales 
com o interesantes innovaciones do­
centes.

Y  que no se haga esoerar. V en gan  
sin tardar los ópimos frutos de tanta 
fecundidad didáctica. Porque de otro 
modo nos decidirem os á  decir: [Seño­
res congresistas, lo  que deben ustedes 
hacer es irse á  estudiar, que buena 
falta les h ace!...

M o i s é s  S. G a l i

Ó T R Ó  / n E Ñ O S
Cada v ez  que tengo que dar la  noti­

cia  de ia m uerte ds aigún am igo, y  
más si era de los identificadas conm i­
g o , siento un m alestar profundo. Y  
esto m e pasa hoy al dar la de dou P e ­
dro Antonio Pujol, profesor jubilado ' 
d é la  E scuela  Nacional de Á udraiíx, 
que regentó d u ra ite  cincuenta años, 
y  q u s h i  fallecido en P a l na de M a- 
linrca á la edad de setenta y  u a  años.

I ite líg e n te , ilustrado, trabajador y  
esclavo de su deber, era tenido por 
todo i, partidarios ó no de sj.< ideas 
avanzadas, com o uno de los m ejores 
m aestros de aquella isla.

F a é  durante m uchos años corres­
ponsal de E l  M o t í n , y  ha sido ente­
rrado en e l cem enterio civil.

R eciba su señora esposa y  sus hijos 
e l pésame de este  que se envanecía de 
tenerlo por am igo, pue-s pude apre ciar 
ea  más de uua ocasión la serenidad de 
su jaicio  y  la firmeza de sus co n vic­
cion es.

J o s é  N a k e n s

C í f í a  fl i!  F e l i p e  I I
a l  c a m e n a l  P a d i e c o  He  I n l e d o

«May reverendo en C risto , p a ire  
cardenal arzobispo de B u rgos nuestro 
m uy caro y  amado am igo: porque h a ­
bernos sido informado que en los dfas 
de Sem ana Saeta, en q ae  con m ayor 
respeto, devoción y  reverencia  se  h a­
bía de estar y  asistir en las iglesias y  
tem plos, á las misas, sacrifiaios, pro­
cesiones y  otros divinos oficios que en 
ella  se  dicen y  celebran y  suelen ha­
cer m ayores excesos y  pecados, y  en 
que Dios N uestro Señor es m uy g ra ­
vem ente ofendido; y  com o quiera qufr 
para proveer en e llo  de manera que 
se excusen  y  eviten  loa dichos p eca ­
das y  excesos se  nos escribe y  en car­
ga  en otra nuestra carta  de la data de 
ésta, que nos enviéis particular re la­
ción con vuestro  parecer cerca  de las 
cosas que en e lla  veréis para que se 
pueda tomar la resolución qus co n ­
ven ga, os encargam os m ucho qu ep ara  
esta  Semana Santa ordenéis y  pro-
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£ a  p í c a r ^ p r c n s a
A si la  gen te  lo piensa, 

y  de oponerse no hay modo; 
está visto que de todo 
tiene la culpa la Prensa.

S i uu periódico com bate 
con ardor extraordinario 
los actos de un fancíonarío, 
nunca falta un botarate

que, haciende á la  Prensa odiosa, 
e x  lam e soltando un tem o:
— )A í nunca habrá G obierno 
que haga iab r provechosa!

Y  si, en  v e z  de censurar, 
al que gobierna elogiamos, 
dicen que nos ocupamos 
sólo de pastelear...

Es de fiera la intención 
del que escribiendo hace 

■ el que bombea es que chupa 
y  exp lota la  profesión, 

y al que pe ga, poco ó mucho, 
y  es luchador y  valiente 
suelen llam arle indecente 
y  asqueroso papelucho.

S i ccn  tono doclrinal, 
arte  y  ciencia cuidadoso 
propaga, es empalagoso; 
si satiriza, informal.

Y  con todo esto que iudico 
no hay periódico, señores, 
que dé gusto á sus lectores, 
aun cuando se vuelva  m ico.

Sólo el público favor 
podríamos alcanzar 
escribiendo un ejemplar 
para cada suscriptor.

Am enidad é interés 
e l lector sai bailarla...
¡y qué contento estaría 
por dos pesetas al mes!

D e talento ha iendo alarde,
— ¡no hay P , ensa!— suelen gritar 
los que la van á buscar 
y  la utilizan más tarde;

pero estriba ia cuestión, 
si con más calma se piensa, 
no en que no tenem os Prensa, 
sino en que no hay opinión.

E sto da origen al mal, 
irrem ediable y  añejo, 
que el periódico es refiejo 
de nuestro estado social, 

y  si trene deficiencias> 
la  opinión no le  maldiga, 
pues m ientras ia causa siga, 
seguirán sus consecuencias.

|Y aún hay gente que asegura 
que es la Prensa un sacerdocio 
y  el periódico un n egocio!.,.
¡Pues poco m edró este cura!

J o s é  R o d a o

L a  Libertad.

veá is  que en las iglesias no se co n ­
sienta en ninguna manera que el Jue­
v es  ni Viernes Santo haya com idas, 
m eriendas ni colaciones, aunque sea 
en tas sacristías y  tribunas, y  que ten ­
gáis mucha cuenta con  ordenar y p .o -  
v e e r  que la  noche d el Jueves Santa 
en  las iglesias se  ponga en to d is  las 
partes de ellas que conviniere las lu- > 
ces que fueren m enester para que no 
estén oscuras y  se  excusen los dichos 
exceses é inconvenientes; y  que asi- 
mismo diputéis y  nom biéis personas 
eclesiásticas y  seglares de buen celo 
y  espír.tu que tengan cuenta con que 
n o  haya excesos ni deshonestidades 
en las dichas iglesias, y  que también 
no se consientan estar en ellas mujeres 
rebozadas ni cubiertas, y  que si aigu- ■ 
ñas quisieren estar y  asistir acompa­
ñ ándolos monumentos donde está en ; 
cerrado el Santísim o Sacram ento, e s - ; 
tén  con su ros'ro  descubierto y  que 
asimismo ordenéis á los curas tengan 
cada uno m ucha cuenta con visitar su 
iglesia  aquella noche porque no haya ,
en ella  ningún exceso  ni oesorden. ¡

Y  porque para e l buen efecto  de 
ello  será necesario e l auxilio de la  jus-1 
ticia , comunicaréi.s e s 'a  nuestra carta 
con  los corregidores y  justicia de esa 
ciudad y  de los otros pueblos de vu es \ 
tra  diócesis, en virtud de lo cual ó de 
su traslado signado de escribano p ú bli­
co , mandamos á los dichos corregido­
res y  ju stic iis  que cada uno en su j u - , 
risdicción den y  hagan dar á  vos y  á 
vuestro s m iníatrcs y  á  las personas 
eclesiásticas e l favor y  ayuda que se 
le  pidiera y  fuese m enester para e l.  
cum plim iento y  ejecución de todo lo  • 
susodicho; y  que si fuere necesario 
crear algunos a lgu aci'es para que en i 
las iglesias, m onasterios-y hospitales 
haya m ejor recaudo en e llo  a q u e lla , 
n o ch s para excusar los dichos e x c e - , 
sos; por la  presente damos com isióny 
facultad  á  los dichos corregidores y  , 
justicias para que los puedan crear en 
e l núm ero que íes pareciese, a d v ir-] 
tiendo e l que sean personas de co n ­
fianza y  rectitu d ; y  que asimismo pro­
vea n  y  ordenen que aquellos dias y   ̂
noches en las puertas de las iglesias j 
n i en las calles y  partes donde ordica- i 
riam ente se suelen y  acostum bran I 
ven d er golosiuas y  cortfituras y  con-1 
servas y  otras comidas regalactas, no 
se  vendan ni consientan vender por . 
ninguna m anera, que asi conviene al 
servicio  de Nuestro Señor Jesucristo; 
que en ello nos haréis m ucho placer; 
y  sea muy reverendo en Cristo padre, 
cardenal arzobi-po, m uy caro y  amado  ̂
am igo. N uestro Señor, en vuestra 
con iin u agu ard a.—“Madrid á  19 de Ene- [ 
ro  de 1575. - Y o  e l r e y .— Y o  Juan de 
los A rcos, secretario del dicho señor ^  ^ i n  n  M i
cardenal arzobiipo de B u rgos, y p o r X f l f f i n i l  d u l E n d  
mandado de su ilustrisima y  reveren-
dísima, lo he hecho copiar, correg ir y  *
concordar con e l original que queda Un jo ven  n ovicio de un convento 
en mi poder por e i  dicho manda- e sc íp ó  un día del claustro, y  sucum- 
do. -  B urgos, 28 de Marzo de 1575.—  hiendo á la  tentación se fué de picos 
Juan de los Arcos.» ^ jard o s con  ín im o de divertirse. Sa­

bedores los fr iile s  del suc eso, se  re­
unieron para deliberrr sobre e l castigo 
que deberían imponer e. Después de 
largos debates, decidieron atemperar­
se á  lo  que el prior resolviera, e l cual 
dijo:

— Herm anos, creo que lo  m ejor será 
perdonarle e s o s  extravíos, porque 
tiempo tiene de cansarse com o nos­
otros.

— ¿Cuántas son las personas de la 
Santísima Trinidad?, preguntaba á un 
chico e l cura de un pueblo d- nde ha­
bía un convento con trece  trinitarios.

I — T r e c e , respondió e l m uchacho, y 
á tocUs Ies lava  mi madre la rop j.

I — ¿Esos serán loa frailes de la Tri­
nidad? .

-  ¡Ahí ¡Pues yo  cte la  que les frailes 
eran personas!

A m ig o s  q ü e  h a n  e n v ia d o  c a n t i­
d a d e s  PARA AYUDAR A  E L  MOTIN

Benito Carrero, Pontevedra, a p fs 't» ; 
J íqu ‘i' Marqué , Or- a, 3; S ciedad «El 
Libre Pe lem itr to>, Madr d, 25

COBEESPOIDBICIi iD H U IS T R iT IY l

óawces.—Jain  Rodifgniz. abcnada lU 
sisctip 'iéu  .> fin D citmbre 1924- |

¿an Sebastián.-Fidel M. Urbin*, id. i  
fii Fabi-ro 1925- 

/deíM.-Jcsé Seguróla, id. á fin Febre­
ro 1925.

7de»».— Ciriaco Gutiérrez, Id. á fin Fe­
brero 1925- „

Castro del R ío.— C í i t r j  Republicano, 
id. S tu O ítu lre  1924,

¿evilla. Luvt dio Aifaro, id. á fin | 
Aa>.bio 1924.

Zcragoaa.— Minuel Franco, recilidol 
■n eiro dt la  pes-tai; cor fcrme. I

Lluckm ayor.-B^iatido  S i lv f ,  Id del 
n ’70; coifoim e. _ I

AfáJogo,— Miguel T i rrea, id. de 8,92; 
co; form .

Bilbao.—J‘. sús Martínez, Id. de 5; coQ- 
íor**e.

fdew ,—Manuel Vitcria, Id. de 2; con- 
f  rme.

Ceuta — Viuda CoitéJ, id. de 5» 
fcrme.

A L B U A  FRI/A ERO
DE

C A R ICA T U R A S Y DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

“ E L  /AO TÍN ”

P R B e i e »  7 P E S E T A S

Im p. Juan P étM .-P asaie de ValdeciUa, í.-MadtW.
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